









A mi madre y a mi hija. En agradecimiento a lo que aprendí. Con soplo de aliento y ánimo de revolución.










Nací mujer y me crié mujer. En cuerpo de mujer pienso y actúo. Mi cuerpo de mujer engendró una hija. Afirmo que la corporeidad de mujer me habita, me traspasa. En forma de mujer amo y soy amada. En cuerpo de mujer me siento lo que soy: mujer de los pies a la cabeza, y de la cabeza a los pies. Atravesada por los sentimientos que se agolpan y se enredan en mi carne, agarrada con fuerza a la tierra que piso, dispuesta a hacer historia comunitaria desde una cosmovisión feminista.








 

PRÓLOGO

 



Quizá no sea posible promover un movimiento de humanización en general, y de la salud en particular, sin escuchar alguna voz feminista. Feminista, sí, no sexista ni hembrista. No se trata de exaltar curvas o ser antihombre para ser promujer. Se trata de leer la realidad con ojos de mujer.

En efecto, el feminismo es un conjunto de teorías sociales y prácticas políticas en abierta crítica de relaciones sociales históricas, pasadas y presentes, motivadas principalmente por la experiencia femenina. En general, los feminismos realizan una crítica a la desigualdad social entre mujeres y hombres, y proclaman la promoción de los derechos de las mujeres. Las teorías feministas cuestionan la relación entre sexo, sexualidad y el poder social, político y económico. 

Y hay mucha razón en este planteamiento, en este enfoque. Sí, no solo hay emoción, ganas de rebelión ante historias de opresión, desigualdad e injusticia de los hombres para con las mujeres. 

Por eso este libro es muy bienvenido dentro del Centro de Humanización de la Salud, fruto de la reflexión de una de sus profesoras. Rosa María Belda es mujer, sí, de esas mujeres que se nota que se hacen a lo largo de su historia; que se hacen en su desarrollo personal, en su ser madre, en sus relaciones, en su trabajo, en su ser en el mundo. 

Rosa María Belda, la autora, es médico de profesión, pero su historia de trabajo y compromiso personal en el mundo de la exclusión y la marginación han contribuido, sin duda, a construir en su mente y en su corazón una arquitectura de fina sensibilidad y argumentación que difícilmente puede rebatirse. 

Por eso sus páginas son una preciosa contribución al mundo de la salud y del sufrimiento humanos. 

Este libro no es para mujeres. Ni para hombres. No es un libro sexista ni es un superficial planteamiento sexista contra nadie. Estas páginas están llenas de verdades, de reflexiones que son necesarias para construir un mundo más justo. Como experta en bioética, la autora sabe de injusticias en distribución de recursos, de injusticias cometidas en el marco de la falta de respeto a la autonomía personal, sabe del daño que se hace en tantas relaciones, en la intimidad y en el espacio público. Y, sin acritud, las desvela, proponiendo un camino más humano y humanizador. 

A pesar de que muchas personas líderes feministas han sido mujeres, no todas las mujeres son feministas y no todas las personas feministas son mujeres. Algunas feministas consideran que los hombres no deberían adoptar posiciones de liderazgo dentro del movimiento, pero la mayoría aceptan el apoyo de los varones. Por eso, como varón, me uno con mucho gusto a cuanto Rosa ha escrito en estas páginas y, desde el Centro de Humanización de la Salud, confío en que contribuyan a construir un mundo más humano, y, sobre todo, en que se alivie tanto sufrimiento y se prevenga y evite tanto sufrimiento evitable.


JOSÉ CARLOS BERMEJO director del Centro de Humanización de la Salud








 

INTRODUCCIÓN

 





Es una bondad expresar con palabras lo que acontece en la historia, los hechos, las realidades, pero también los sentimientos que nos produce lo que sucede. Y de esto tratan estas páginas, así de sencillo.

El feminismo es un reto y un desafío. Para mí es un ingrediente activo en la búsqueda de un mundo más justo. Supone la certeza de que es necesario un cambio cultural, una mirada que cuestione los cimientos de la educación, un aprendizaje de pautas de conducta que nos lleven a construirnos como seres humanos plenos, venciendo la corriente que nos arrastra desde el tiempo de las cavernas. Escribo desde la convicción de que esto no está conseguido, de que las mujeres tenemos una palabra específica que decir como mujeres. Por tanto, tenemos que arriesgarnos a seguir siendo feministas. 

Quizá este escrito no es más que nuestra pequeña contribución, la de mi generación, para que las siguientes mujeres lo consigan. Quizá son las letras de una canción esperanzada o una lucha contra la desesperanza que a veces habita los tiempos en que vivimos. Quizá esta aportación sea solamente un recuerdo, pasado por el tamiz de mi mirada, de lo que otras hicieron, de lo que he aprendido, reivindicando que la memoria no se puede tergiversar, ni se puede defraudar a las que tienen que seguir construyendo su «ser mujer hoy». 

En cualquier caso es la sed la que guía mis pasos. Buscando los torrentes de agua, es la sed la que me ha enseñado a caminar. Es la mujer sedienta que hay en mí la que habla y no quiere ser callada, la incansable caminante. La base de esta sed es la inmensa disconformidad con patrones establecidos que no casan con nuestros cuerpos, con nuestras mentes, con nuestras aspiraciones de mujeres libres. 

Es la sed que hay también en mi vida, en mi propia experiencia de mujer que no lo tiene todo logrado, pero que no se va a conformar jamás ni va dejar de luchar. Es la voz que da testimonio de lo que ha oído a mujeres que quieren ser «mujeres», que apuestan por una vida personal libre de convencionalismos que encadenan. Es la sed que descubro en los impulsos que nos hacen volar, libres de etiquetas, prejuicios o «deberías ser» que pretenden encerrarnos en alguna página oscura y silenciosa, quizá en forma de «mujeres 10».



Es el deseo de que seamos mujeres en los espacios públicos, denunciando las miserias hipócritas de un modelo social que pretende mantener el estatus de los más fuertes, en el género, pero no solo en esta variable. La economía, la política, la cultura, la religión, son espacios en los que hay que decir una palabra feminista. Puede ser que, si no se nos oye, haya que gritar. Gritar que es posible, gritar simbólicamente, con la vida diaria, con el gesto y la palabra, con la acción que vive oculta y con la que se proclama en la prensa. 

A través de desatinos y de aciertos, de trompicones y de fracasos, pero también de pasos de gigante, de superaciones de nosotras mismas y de vida que transforma los muchos espacios de muerte, las mujeres hacemos historia de la humanidad, en la humanidad, desde y con la humanidad, para y hacia la humanidad…








 

PARTE PRIMERA

GÉNERO Y EXCLUSIÓN

 



Hablar de género hoy parece que está de moda, es políticamente correcto, o por el contrario es criticado, sospechoso. En el primer caso se procede a simpatizar con el discurso en el que se incluye la cuestión de género, sin más análisis. Por el contrario, en otros ambientes se mira con recelo a quien defiende que sobre «género» es preciso debatir, que es una variable que configura la estructura social.

Es necesario precisar qué queremos decir cuando hablamos de género, aclarar la terminología, porque «género» es una palabra sobre la que fácilmente se está haciendo ideología. 

Por otra parte, la mirada que proponemos, lejos de ser abstracta o teórica, es una mirada comprometida, determinada, condicionada por las realidades de exclusión. Por las experiencias concretas de las mujeres excluidas, desde las cuales formulamos pistas de reflexión. Desde esta perspectiva, el feminismo es ante todo una cuestión de justicia que tiene como protagonistas a las mujeres que más sufren, víctimas de un modelo social excluyente que genera pobreza y desigualdad de oportunidades.

1.  ¿Es necesario hablar de género?

a)  Sexo y género

La perspectiva de género está presente ya en la vida cotidiana. Al menos en nuestro argot de personas posconstitucionales que presumen de «no discriminar» en función, entre otras cuestiones, del «sexo». Así dice la Constitución Española, en su artículo 14: «Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social».

Pero hablar de sexo y de género no es lo mismo, y a veces confundimos ambos términos, o los usamos como si fueran lo mismo. Véase el párrafo anterior. El concepto «genero» se refiere a lo femenino y lo masculino como construcciones culturales[1], mientras que el sexo hace referencia a la parte biológica de ser varones y mujeres. Este es el concepto de género del que partimos en esta reflexión. 

Es decir, nacemos biológicamente determinados por un sexo, el cual portamos en nuestros genes, y se reconoce al nacer en nuestros órganos genitales. Crecemos como niños y niñas, llegando a la gran «explosión hormonal» que tiene lugar en la pubertad, por la que nos convertimos en hombres y mujeres. El sexo se expresa, fenotípicamente, mediante el desarrollo de una serie de caracteres secundarios (distribución del vello, timbre de la voz, distribución de la grasa corporal, desarrollo de las mamas, etc.), que nos identifican como hombres o mujeres. 

La cuestión del género remite a que no se nace hombre o mujer, con todo lo que ello conlleva, aunque estemos biológicamente definidos. Es una afirmación que puede resultar radical. En un pobre intento de imitar a Simone de Beauvoir[2], diremos que nos hacemos hombres y mujeres. Si entendemos que ser hombre o mujer no es solo tener el aspecto externo de tales, ni siquiera poseer la gónada masculina: testículo, o la femenina: ovario, con sus correspondientes secreciones hormonales. Somos personas, en definitiva, con todo el significado del término, lo cual abarca mucho más que estar sexualmente diferenciados.﻿ 

Inventando algunos términos diremos que los seres humanos somos seres pensantes, sentientes, decidientes y actuantes. Por tanto, ser hombres o mujeres, plenamente, se traduce en una peculiar forma de pensar, una manera de expresar o no lo que sentimos, una forma de orientar la vida y de percibir el mundo, así como de reaccionar ante él. En definitiva, nos construimos dejándonos impactar por la vida que bulle a nuestro alrededor, por la cultura y la educación, por las circunstancias y la historia. Y en ese devenir acabamos siendo quienes somos, eligiendo la persona que queremos ser y el proyecto de vida que queremos desarrollar.

b) Género y derechos humanos

El punto de vista en el que enmarcamos la cuestión del género tiene que ver con esta concepción de persona. Nace en el auge del reconocimiento de los derechos humanos. En definitiva, es un término suficientemente reciente, y todavía necesario, ya que las mujeres siguen sin ser reconocidas como plenamente personas, y mucho menos como ciudadanas, en un buen número de países. Hemos de pensar que la sociedad occidental no es el «ombligo» del mundo, y aun en ella no está todo logrado. Las mujeres y hombres occidentales tienen mucho que decir por lo que se refiere a prejuicios en cuanto a patrones de conducta interiorizados y perpetuados. Es más, tenemos que resolver un problema que no deja de retumbar en nuestros oídos casi a diario, eso que podríamos llamar patología del género o violencia machista.

Resulta interesante recordar lo que el 10 de diciembre de 1948 la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó y proclamó en la Declaración Universal de los Derechos Humanos. El artículo 1 reza así: «Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos, y, dotados como están de razón y de conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros». Si repasamos con detalle estas palabras, vemos que aún no se han cumplido, y sorprendentemente es posible que siempre sean una utopía hacia la que caminar. Desde la perspectiva de género, este artículo 1 nos sirve de referencia para tratar de avanzar en la vida más justa, construida desde la igualdad y la libertad de hombres y mujeres, que «deben comportarse» como hermanos y hermanas, o, dicho de otro modo, como compañeros de vida en un mundo que clama por hacerse sostenible y duradero para las próximas generaciones. 

Si nos situamos en la parte más escéptica de la sociedad respecto al tema feminista, nos preguntaremos: ¿a qué responde hoy la cuestión de género? ¿No está superada la reivindicación feminista? Respondemos que el concepto de género aparece no por casualidad ni como una defensa vana. Cuando la diferencia, que no negamos, entre hombre y mujer se convierte en desigualdad, entonces tiene lugar la necesaria perspectiva de «género». La desigualdad es una cuestión sociológica y política, no biológica. La reivindicación feminista señala la contradicción de tal desigualdad, la incoherencia que supone cuando, en el mismo marco de derechos, se defiende que todo ser humano ha de ser digno e igual a otro. El feminismo, entonces, en su primera concepción, no hace otra cosa que hacer notar la injusta desigualdad existente entre hombres y mujeres.

c)  Género y cultura

El género al que nos referimos es una construcción cultural, y la antesala inmediata es que las personas estamos condicionadas por la cultura en la que nacemos y crecemos, y por tanto reaccionamos con patrones de conducta que son adquiridos y, en definitiva, educables y transformables. Diferentes y condicionados según el lugar del mundo donde hayamos nacido, según la educación recibida y los prejuicios adquiridos. En este sentido hemos leído e incluso hemos participado en los curiosos experimentos en que se recogen las reacciones ante fotografías de bebés, destacando determinadas cualidades según si nos dicen que son de sexo masculino o femenino: la fuerza y el vigor en ellos; la dulzura y vulnerabilidad en ellas, por ejemplo. Existe un fuerte condicionante cultural que pesa sobre hombres y mujeres, de manera que su comportamiento está estipulado en régimen de desigualdad más que de sana diferencia.

La desigualdad de la que hablamos tiene un referente muy poderoso en el nivel de la argumentación filosófica en el siglo XVIII. De ella se han nutrido un enorme regimiento de pensadores. Fue J. J. Rousseau quien definió lo «femenino» como propio de las mujeres. A ellas atribuye el papel de madres, esposas y cuidadoras del hogar, cuyo ámbito de desarrollo es el privado, mientras que los hombres se realizan en lo público. Esta división de trabajos y roles en función del sexo se ha considerado «natural», equiparando el término «natural» a lo que es bueno, lo que sigue los designios de la naturaleza. Si la mujer concibe, engendra, gesta, da a luz y alimenta a los hijos e hijas, lo natural es que esté preparada para ello y, por tanto, lo sensato es atribuirle el papel que facilite esta tarea. El feminismo ha servido para reivindicar el papel múltiple, así como la responsabilidad compartida de hombres y mujeres en el cuidado, educación y acompañamiento de los hijos e hijas. El feminismo trata de que hombres y mujeres elijan en libertad frente a un determinismo interesado. Hoy en día sigue siendo difícil, pero no imposible, encontrar hombres que asuman el papel de padres que renuncian a su vida pública cuando es la opción de la unidad familiar cuidar adecuadamente a los hijos, reduciendo una de las jornadas laborales o incluso renunciando al trabajo remunerado. Hay ejemplos que revelan que hay hombres y mujeres que lo hacen posible. El pensamiento feminista puso algunas luces en medio de las sombras para dar lugar a estos «posibles». 

En la actualidad, la desigualdad hombre-mujer, sobre todo en los países ricos, se transmite mucho más subliminalmente. Por ejemplo a través de la publicidad, instrumento de la sociedad de consumo, y este a su vez referente de nuestra sociedad opulenta. Aún cada año, cuando llega la fiesta navideña, referente máximo en lo que a consumismo se refiere, asistimos a los despliegues publicitarios de juguetes que se destinan a los niños y a las niñas con diferencias notables. Para ellos, aquellos en los que prevalece la lucha, la competitividad, la agresividad y otros atributos relativos a la fuerza física o el talento deportivo. En los destinados a las niñas se evoca el cuidado de los bebés o la belleza y la moda. Desde la cultura en la que estamos inmersos se nos da orientación en cuanto a cualidades y roles: unos para chicos, que se preparan para la vida pública; otros para chicas, más destinadas a la maternidad y centradas en «gustar», pero que además han de ser trabajadoras fuera del hogar, por supuesto. Mujeres perfectas en todos los campos, pero sin abandonar los privados como aquellos en los que tienen la máxima responsabilidad. Habrá quien defienda que la publicidad lo que hace es dar respuesta a lo que el público quiere oír y ver. Da igual la parte del hilo con la que entremos en la madeja. Está claro que hay una situación de sexismo cultural que podríamos seguir denunciando si consideramos la publicidad destinada a los adolescentes o a los adultos. Hombres que conducen los mejores coches y por eso son los mejores. Mujeres que lavan con los mejores detergentes y por eso viven felices. Es el gran «engaño» que pretende perpetuar una situación social de desigualdad. Ya hay signos de cambio, pero estamos en el «todavía no».

d) Influencia del sistema económico en la cuestión de género

Es evidente que el modelo consumista no es lo que va a salvarnos. Si necesitamos unos patrones nuevos de conducta, más solidarios y humanizadores, no los vamos a encontrar en el modelo capitalista imperante. No es el consumo, producto del sistema neoliberal, el que va a recuperar la ética más humana, la alianza del hombre y la mujer como compañeros de vida en igualdad. A no ser que exista una doble moral, el sistema capitalista y sus valores no cambiará la perspectiva. Y es el sistema triunfador en la era de la globalización, en la época histórica en la que nos hallamos sumergidos.

La época que nos ha tocado vivir derrocha oportunidades y riqueza, bienes y posibilidades para un tercio del mundo: el mundo rico. Pero las otras tres cuartas partes viven en la miseria y la opresión, generada por la otra parcela terrestre; atrincherada en la ignorancia o la inconsciencia, o en la ambición y la codicia, capitaliza los recursos, se permite el lujo de despilfarrar, incluso hace ostentación de ser el mejor mundo posible. Ahí estamos nosotros, preocupados por nuestras luchas de poder, por nuestros asuntos varios, trivialidades y matices, por nuestras enfermedades relacionadas con la alimentación excesiva y el estrés, mientras tantos hombres y mujeres, allá lejos, enferman, se desesperan, se matan o se mueren prematuramente. Ahora incluso estos seres humanos los tenemos en el piso de al lado, hacinados, buscando «El Dorado» que la civilización occidental se encarga de mostrarles y también de expoliarles. 

Desde la perspectiva de género mantenemos una postura crítica necesaria, que desvela la realidad sin disfrazarla o encubrirla, sin «paños calientes». La mirada de género nos alerta de las desigualdades también en este mal llamado Primer Mundo, donde ya está logrado el derecho al voto y a estudiar las mismas carreras universitarias que los hombres. Es una mirada necesaria porque no está de más hacernos perspicaces, agudizar el ingenio y distinguir los mensajes implícitos que se proponen en un ejemplo tan concreto y universal como los anuncios publicitarios, portavoces sociales de nuestro patrón cultural.

e)  Poder y feminismo

Hemos de aclarar que, con este ejercicio del derecho a la palabra, no queremos prestigiar la vida pública frente a la privada o unos determinados roles o atributos frente a otros. No se trata tampoco de conseguir poder o ventajas, o de comenzar una competición de sexos. Desde nuestro punto de vista, simplemente se trata de hacer notar que hay desigualdad, así como de luchar porque existan condiciones para que hombres y mujeres elijan en libertad qué quieren ser y, sobre todo, quiénes quieren ser, más allá del determinismo que generan las expectativas que los demás tienen sobre nosotros.

El feminismo, cuando no se quiere entender, significa un querer acaparar el poder que hasta ahora ha sido de los hombres. Pero el feminismo auténtico no habla de esto, más bien es una pequeña verdad que, partiendo de los humildes de la Tierra, quiere aportar una visión de búsqueda que nos hace vibrar desde las entrañas y que nos hace crecer en la esperanza. Hemos de apostar por este feminismo integrador, ecologista, el que nace en pequeñas experiencias de África y América Latina, y el que crece en todas las mujeres que sean capaces hoy de alimentar la solidaridad y luchar contra la destrucción competitiva del mercado. 

Cierto es que la cuestión del género revela desiguales relaciones de poder entre varones y mujeres, fenómeno que impregna la vida privada, pero también la vida pública, la estructura social, la organización de las instituciones. Desde la visión feminista de la realidad que proponemos no queremos ser una alternativa de poder, sino más bien una voz que «canta a coro», una posibilidad de otro modelo de relación, en el ámbito individual y colectivo, en el trabajo y en el hogar, donde no se trate de ganar el dominio y el poder, el control o el éxito de unos sobre otros. 

La mirada que ofrece el feminismo permite desvelar lo que hay en el fondo de la trama, aquellos engaños o condicionantes que nos desorientan, que nos entrampan, que nos restan la posibilidad de ser plenamente. Especialmente delicada es la cuestión de la adolescencia, de los seres humanos que aún no han llegado a la madurez y, por tanto, son extremadamente sensibles a lo que se espera de ellos para no defraudar o no distinguirse en exceso del «rebaño». Las trampas son tan sutiles que no podemos prescindir de las miradas críticas y desprestigiar sin más la mirada de género, como si estuviera trasnochada, tal como algunas personas nos recriminan. 

Desde la perspectiva feminista queremos mucho más que no ser vetadas en los puestos de dirección. La conquista de espacios de poder es necesaria para ejercer transformaciones duraderas, pero no constituye la máxima aspiración del feminismo. Queremos justicia social para todos los seres humanos, tenemos aspiraciones de universalidad, no solo de más ventajas para las mujeres del mundo rico. A veces hay que perder algunas «batallas» y renunciar a espacios de prestigio para llegar a las mujeres y hombres más desfavorecidos.

f)  Diferencia y desigualdad

Entendemos que la sana diferencia entre hombres y mujeres es todo aquello que nos permite ser complementarios. Pero hemos de evitar que la diferencia se traduzca en desviación [3]. El término «diferencia» se tornaría peligroso.

Oímos decir a algunos hombres que las mujeres no se involucran porque no les gusta, por cuestión de preferencias diferentes sin más. Estos varones, y quizá también las mujeres, viven con la convicción de que es un bien mutuo, «lo elegimos las mujeres»: cuidar niños, tener lista la casa, trabajar fuera de casa, pero con grandes límites, a veces más que físicos, emocionales. Porque, ¿qué pasa por la mente de una mujer-madre, por ejemplo, que conoce cuánta atención requiere estar con los hijos, cuánto supone organizar la casa o cuánto hay que educar aún a familias y amistades para que sea realmente nuestro proyecto de pareja «un proyecto común»? ¿Cuánta tensión supone esto para una mujer? ¿Cuánta para un hombre en las mismas condiciones? 

No es válido entonces decir: «Ellas lo eligen», hasta que no estemos seguros de que la elección ha sido verdaderamente libre, esto es, no condicionada por elementos externos, libre de coacción interna de cualquier tipo. Hemos de velar porque existan tales condiciones de libertad, no hay que darlas por supuestas. 

La desventaja del varón también es clara cuando se queda al margen o lo dejamos al margen de las cuestiones de la vida cotidiana. A veces el ejercicio de compartir «la carga» es verdaderamente cansado, preferimos salir nosotras solas adelante, y, claro, lo que no se comparte no se sabe, y lo que no se sabe no es posible adivinarlo. 

Varones y mujeres. Diferentes pero iguales. Iguales ante la ley, iguales en derechos, en oportunidades y en posibilidades de elegir. No siempre es así, por eso hemos de seguir luchando. 

La cuestión de la diferencia es sutil, y aquello que en los varones es criticado se alaba en las mujeres, y viceversa. Son desviaciones de la realidad, engaños de la percepción. Por ejemplo, en el tema de los sentimientos. Es fácil catalogar a las mujeres de «afectivas», por tener en cuenta los sentimientos de los demás y los suyos propios, sobre todo cuando los sentimientos tienen que ver con la blandura y la ternura, con la alegría y la tristeza. Cuando en el trabajo se dice que una mujer es «afectiva» es despreciativo, la descalifica intelectualmente. En cambio, cuando un hombre es agresivo, impulsivo, impaciente o está ofuscado por la rabia, se dice simplemente que es pasional. Y ese «pasional» es más una alabanza que una descalificación. Nos podemos preguntar: ¿por qué son mejor toleradas intelectualmente determinadas «pasiones»? ¿Por qué a veces ni siquiera son reconocidas como sentimientos, como afectividad que enturbia la razón? Subyace un cierto machismo en más ocasiones de las que parece. 

Dicen que el cerebro de los hombres y de las mujeres es diferente. Que está más desarrollado aquí o allá. Casi siempre ese análisis beneficia a las mujeres, ya que a ellas se atribuye una mayor red de conexiones neuronales que posibilitan una comprensión más profunda del mundo y de los seres humanos. No sabemos ni pretendemos averiguar con esta aportación si la evolución ha provocado esas diferencias, y entonces la cultura ha condicionado la diferencia, o bien si éramos diferentes, también cerebralmente, desde el principio de los tiempos. La diferencia hombre-mujer es biología y cultura. Es cuerpo y mente. Es cerebro y sentimiento. La diferencia, para no caer en la contradicción, se sitúa en otro plano, más trascendente. Como hombres y mujeres somos experiencia de amor, y en el amor somos recíprocos y complementarios, únicos e irrepetibles, iguales y diferentes. Química, pero mucho más que química. Seres hechos de amor, abiertos a ir más allá de lo tangible. La diferencia entre hombres y mujeres, vista desde el prisma de la experiencia amorosa, tiene algo de inasible, de indemostrable, de poesía, no siendo por ello menos verdad. Esta diferencia es también misterio, misterio entendido no como enigma, sino como «lo que no se puede manipular o abarcar», más próximo al misterio de la persona-ser humano, más próximo a lo esencial de los seres humanos. En el fondo, la sana diferencia nos permite conectar, complementarnos, ser red maravillosa que tiende hilos allá y aquí forjando humanidad.

2.  La pobreza como síntoma de un mal mayor

a)  El modelo social que produce pobres

Abordamos la pobreza y la exclusión desde el pensamiento complejo. Si queremos realmente penetrar en las causas y realizar preguntas que nos permitan cambiar el curso de los acontecimientos, o, como dijo Ignacio Ellacuría, «revertir la historia, subvertirla y lanzarla en otra dirección» [4] , necesitamos otra forma de pensar, diferente a la que hemos utilizado hasta el momento, más relacionadora y dinámica, que nos ilumine de cara a afrontar los nuevos retos de la era de la globalización. Trataremos entonces de describir, brevemente, el modelo social que produce pobres [5], así como presentar el concepto de pobreza del que partimos hoy.

Para comenzar, lo que observamos a nuestro alrededor es que la acumulación de riquezas, la generación de excedentes, en definitiva, la sociedad del «bientener», sigue prosperando al lado de nuestra incapacidad para erradicar el sufrimiento, la enfermedad y el hambre de millones de personas. 

En la sociedad de la intercomunicación, y sobre todo de la «interdependencia», nada de esto nos es ajeno. Formamos parte del panorama desolador, somos responsables, somos culpables. El desarrollo es un fenómeno que nos incumbe, e intuimos que no se trata solo de la «falta de desarrollo del Tercer Mundo». Nuestro modelo de desarrollo tiene que ver con lo que se vive fuera de él. 

En relación con este «tener» desenfrenado del mundo rico, la idea errónea en la que nos hemos apoyado es la de confundir crecimiento cuantitativo con desarrollo cualitativo. El «cuanto más, mejor» forma parte de la mentalidad colectiva. Confundimos desarrollo con crecimiento económico, y hemos creído que el desarrollo económico traerá otros desarrollos: técnico, industrial, científico… y que el progreso antropo-social y la felicidad, entendida como bienestar, no es sino una consecuencia de esta «acumulación». 

Pero el ser humano no es unidimensional, como no lo son tampoco los fenómenos sociales. Lo cuantificable y medible no lo es todo, el crecimiento económico no da respuesta a las necesidades múltiples del ser humano. Necesitamos subsistir, pero «no solo de pan vive el hombre». Las necesidades son grandes potencias. Si entendemos la necesidad como carencia, entonces solo buscaremos acumular más y más para sentirnos satisfechos. El ser humano, como ser dependiente, tiene necesidades que no se limitan al techo y la comida. Necesita pertenecer, relacionarse, crear, participar, sentirse querido y autorrealizarse. 

Las necesidades del ser humano son múltiples, es cierto, pero limitadas. No así los deseos. En nuestro paraíso particular de consumo hemos confundido necesidades con deseos. Y el deseo de los bienes superfluos, que surge en nosotros porque así nos lo ha inoculado la sociedad de consumo, se confunde con las verdaderas necesidades humanas, que son pocas y concretas. Los deseos son ilimitados, y la sociedad consumista se encarga de generarnos continuamente nuevos deseos, que identificamos erróneamente con necesidades. Nos podemos preguntar si el bienestar que así hemos logrado es un verdadero bienestar y bienser. Si nos hace más libres o más esclavos. Si genera más vida que muerte. 

Cuando el ser humano centra sus esfuerzos solo en tener, las otras dimensiones se ahogan. La relación interpersonal, la solidaridad, la trascendencia, se borran de nuestro horizonte, como si pudiéramos prescindir de ellas, se consideran innecesarias para ser felices y solo lo cuantificable, lo acumulable, se convierte en medida universal. ¿Dónde queda la creatividad cuando estamos alienados consumiendo, sumergidos en conseguir el objeto que nos permita más confort? ¿Cómo están nuestras relaciones de atrofiadas, de marchitas, mientras nuestra competitividad crece y ponemos en el centro del universo nuestra individualidad, en lugar de nuestra comunidad humana, sea la que sea? ¿Qué hay detrás de la producción de cada objeto, cuánta explotación y sufrimiento que no queremos ni imaginar? ¿Es sostenible para nuestro planeta esta forma de consumir? Solo formulando las preguntas nos damos cuenta de que «algo falla». 

Otras evidencias de que «estamos tocando techo-fondo» es el hecho de que el ser humano ha llegado al punto de creer que todo lo que «puede hacer, «debe» hacerlo. Y es evidente que cada vez «puede» más gracias a los avances técnicos y científicos. Conquistamos la naturaleza y no calculamos el impacto de lo que hacemos. Hacemos y hacemos, sin más reflexión, buscando resultados y productos. No hemos resuelto los grandes dramas de la humanidad. Y en medio del camino hemos perdido hasta el sentido de la vida. Al hambre, pobreza, enfermedad y muerte, que siempre existieron, añadimos ahora la pérdida del sentido vital. En este mundo nuestro de la abundancia hemos perdido el «norte». Hay personas que no encuentran razones para seguir viviendo, y no dejan de aumentar las enfermedades mentales, la depresión, la desesperanza y la soledad más absoluta. Confirmamos una vez más que el modelo de desarrollo está en crisis. 

Llegados a este punto, no se trata de rechazar sin más el desarrollo o el progreso, sino de buscar nuevos modos, de rescatar formas que permitan hacer humanidad. Se trata sobre todo de cuestionarnos y soportar la tensión que supone poner en crisis el «tinglado» de la sociedad de la opulencia. Se trata de poner en marcha grandes o pequeñas iniciativas que rompan este círculo de deshumanización, proyectos con ingredientes que nos realicen como personas y como comunidades. 

En el modelo del que venimos, el tener y el hacer parecen nuestros grandes vectores, las flechas que nos han conducido hasta donde estamos. Hemos olvidado el estar y el ser: ¿Dónde están nuestras raíces? ¿Qué comunidades estamos construyendo? ¿Qué elementos nos procuran la plena realización como hombres y mujeres? Está claro que el tener más y el hacer más no son los artífices de la felicidad humana.

b) ¿Qué entendemos por «pobres» hoy?

En medio de estas reflexiones, ¿qué entendemos por pobres? La pobreza es una etiqueta que ponemos a las personas que nos demandan asistencia, más que un estado cuantitativamente carente. Una persona entra en el grupo de «pobres» cuando «pide». La pobreza, además, se construye socialmente, su sentido es el que le da la sociedad. Los pobres están en una situación de dependencia en relación con la sociedad que se encarga de ellos. La forma que tienen los pobres de pertenecer a la estructura social es «estar fuera». Se les descalifica por el mero hecho de estar en situación de dependencia. En definitiva, cosificados, inútiles y aislados, los denominados «pobres» no son simplemente las personas que «no tienen».

Al penetrar en el significado de la pobreza nos hemos dado cuenta de que las personas no son pobres, la pobreza no forma parte de la definición de persona. La pobreza es una situación que condiciona, pero no define a las personas. La pobreza nos desvela que el sistema no es perfecto, toda vez que nuestro bienestar no es para todos, no posibilita que todos se incorporen a él. Desde una comprensión de la pobreza en relación con el modelo de persona y sociedad, ya no podemos verla como un fenómeno aislado. La persona es pobre en sociedad, y la pobreza manifiesta la crisis de humanización y de cohesión social de nuestra civilización. Inspirados de nuevo en la reflexión de Ellacuría diremos que los pueblos pobres son el espejo invertido en el que puede verse, desfigurado, el Primer Mundo, tal como es en su verdad, reflejando su verdadero estado de salud [6]
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